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			Agradecimientos


			A mi madre: aunque a veces pensemos diferente, te quiero mucho.


			A mi hermano: siempre te tengo presente.


			A mi hijo: eres el motor de mi vida.


			A mi amor canario: te lo dedico, tú sabes quién eres. Como tú dices, pase lo que pase, siempre estamos juntos.


			A la vida y al amor, que es lo que mueve el mundo.


			A aquellas personas inflexibles y que juzgan a los demás: la vida puede traerte situaciones insospechadas contra las que difícilmente luchar. El amor todo lo puede. No hay barreras ni de distancia ni de tiempo. Ni de circunstancias. A veces nos cuesta ponernos en el lugar del otro y puede que su situación no sea favorable ni fácil. Querer estar con alguien y que no sea posible es un infierno en vida. Puede que la que parezca «la mala» sea una víctima de la situación. Da para la reflexión.


			No quiero adelantar nada, pero esta novela trata de amores reales y difíciles que, por el bienestar burgués, el dinero, los prejuicios o el miedo, no son posibles a corto plazo. Solo la voluntad puede hacer que sean posibles, ya sea a ratitos, ya sea de por vida.


			A mi amor lindo: te quiero con locura. Te amo.


			Primera Parte


		




		

			4 de octubre de 2015


			Estaba yo tan tranquila esa noche diseñando mi página web. Había decido no salir, a pesar de que era sábado y mis amigas habían quedado para ir a cenar y bailar. Me puse el pijama a propósito y me senté en la terraza de casa con el portátil, varias cervezas e inspiración. Hacía buena noche, despejada, de esas que parecen de fin de verano, aunque ya era otoño. Al rato me llamó mi amiga María.


			—¿Qué haces? Te estamos esperando en el mexicano de La Moraleja. Somos un montón. ¡Vente!


			—No, tía. Estoy diseñando mi web. No me apetece nada salir. Estoy tranquilamente en la terraza.


			—¡Que te vengas! ¡Te paso a buscar en coche!


			—Bueno… voy a ver si me cojo un taxi…


			Llamé a Radiotaxi Madrid y me vestí. Pantalón color menta, camiseta de H&M con una cebra color blanca y mis tacones de serpiente de Mango. Caballo ganador. Siempre que salgo con esa cutrería, triunfo. No sé por qué. Tengo vestidos de Hoss de cuatrocientos euros y zapatos de Carolina Herrera, pero a los hombres les debe de gustar que vayas informal y ver cómo tienes el culo. Yo, que soy de vestido babydoll y bailarinas…


			Al final me planté allí. Margaritas y fajitas, fajitas a tutiplén. Me di cuenta de que había un DJ pinchando una música muy buena y eso que yo, cuando como, como y, cuando hablo, hablo. Pero la verdad es que el restaurante estaba a rebosar y el ambiente era muy divertido. Después de la comilona salimos a fumar y, por supuesto, el camarero nos invitó a otro margarita. Nos hicimos unas fotos con él superdivertidas con unos gorros de cotillón plateados y dorados que nos habían regalado. Luego, fuimos a Le Boutique a tomar un gin-tonic, cerveza o lo que hiciera falta. Al salir a coger los coches, le dije a María:


			—Déjame en mi casa, que está aquí al lado.


			—¡No, nos vamos todas a Snobissimo!


			—Yo me voy a dormir.


			Pues bien, subimos al coche y pasó de largo mi casa. Ni caso. Para variar, tuvimos la potra de aparcar cerca del sitio en cuestión. Nuestras amigas ya habían entrado y llegamos triunfales bajando la escalera, después de dejar las chaquetas en el guardarropa. Somos locales. Fuimos directas a la barra, donde el camarero nos dio dos besos y nos puso dos cervezas Mahou sin pedirlas. Lo de siempre.


			Bailamos dándolo todo. Por suerte, estaba el DJ que nos gusta, el que pone éxitos del momento a la par que clásicos como Alaska, Nino Bravo o todo lo que se pueda cantar y bailar. ¡Qué divertido! Yo, como siempre, en mi línea: no veo a nadie, solo bailo. Me da igual quién esté alrededor. Soy lo opuesto a María, que llega a un sitio y relojea, ve quién hay y automáticamente sabe quién sí y quién no. A mí me da igual, yo salgo a divertirme. Las amigas, al lado.


			De pronto, no sé cómo, un chico comenzó a hablarme. No recuerdo qué me dijo. Solo que me reí mucho y que de repente me estaba besando… Me besó intensamente, con uno de esos besos que atraviesan y llegan, y me abrazó fuerte, muy fuerte. Recuerdo que me dijo que venía de jugar un partido de rugby y yo le conté que había vivido en Buenos Aires y que tenía amigos que jugaban.


			Me tocó el culo, pero le aparté la mano y le pregunté que de qué iba. Me contestó que no lo podía evitar. Salimos a la calle a fumar un cigarro.


			—Necesito que me dé el aire.


			—Muy bien.


			Seguimos charlando. Después, volvimos dentro y continuó besándome y abrazándome… ¡Cómo me gustaba ese hombre! Me preguntó si quería beber algo y le respondí que un botellín de cerveza, que allí se quedó, en un sillón, ni me lo tomé. Siguió besándome y se acabó el mundo.


			Estaba cansadísima y me acerqué a María, que estaba hablando con un amigo, para decirle que me quería ir. Ella me contestó que esperase un rato, pero finalmente logré que saliésemos los cuatro del sitio.


			—Vamos a mi coche. ¿Os llevamos a algún lado? —preguntó ella.


			—Tenemos el coche por ahí —contestó su amigo.


			Y fuimos caminando. Él me contó que tenía dos hijos.


			—Son dos fieras, te los regalo.


			—Yo tengo uno. —Me enseñó las fotos: dos rubitos con ojos azules como él.


			Llegamos al coche de María y se disculpó por el desorden. Sacó la silla de uno de los niños y la puso en el maletero.


			—Lo siento, alguien tiene que ir en la silla de Santiago.


			—Vete tú delante —le dije al amigo—. Que venga él detrás conmigo. —Sentí la necesidad de ir juntos detrás, aunque solo fueran dos minutos.


			Seguimos besándonos en la parte de atrás del coche como si se nos fuera la vida. Llegamos adonde ellos tenían aparcado el coche, nos bajamos y yo me trasladé al asiento del copiloto con María. Me cogió, me abrazó, me besó y me acarició en mis partes. Le retiré la mano y le grité:


			—¿De qué vas? —Nunca me había pasado nada así.


			—Me voy mañana a Las Palmas. Vente conmigo.


			—¡Qué dices! —contesté indignada. Nunca me había ido con nadie que acabara de conocer.


			—¿Me das tu teléfono?


			—No, dame tú el tuyo.


			Me lo dio. Me metí en el coche con María, que me dijo:


			—Qué bueno está el tuyo. Con el otro no ha pasado nada…


			—No sé ni cuál es su nombre. Espera, que lo llamo.


			—Pero, tía, ¿cómo lo vas a llamar para preguntarle el nombre?


			—¿Si no, cómo lo grabo en la agenda? —Y lo llamé—: Hola. ¿Cómo te llamas? Es para grabar tu nombre en la agenda con el número que me has dado. —Me dijo su nombre, un nombre común que no le pegaba nada. Pensé que tendría un nombre pijo, tipo Jaime, Borja o Jorge—. ¡Ja, ja, ja! —Y le colgué.


			Me llamó al momento.


			—¿Por qué me cuelgas? No me cuelgues…


			—Es que tu nombre me ha hecho mucha gracia.


			—Buenas noches.


			Mi amiga me dejó en casa. A la mañana siguiente desperté a mediodía. Ya no era como cuando éramos adolescentes y dormíamos hasta las tres de la tarde. Me levanté, desayuné y tenía la sensación de que estaba en mí. Tenía su esencia impregnada. Me olí y olía a él. Recogí mi chaqueta fucsia y olía a él. Todo era él. Le mandé un wasap, cosa que no había hecho nunca con ningún hombre.


			—¿Cuál es tu perfume?


			—Brummel. —Sabía que iba a hacer ese chiste y contestar eso.


			—¡Ja, ja, ja!


			Me mandó una foto de Acqua di Giò, de Armani. Prometo que solo tenía intriga por el perfume, ya que todo olía a él.


			—Es que toda mi ropa huele a eso.


			—¡Ja, ja, ja! Lo pasamos bien ayer.


			—Sí, lo pasamos bien. Buen vuelo.


			—Gracias. Seguimos en contacto. —Qué gracia. «Seguimos en contacto». Nunca me habían dicho eso.


			A partir de entonces me llovieron wasaps de él. Me escribía mañana, tarde y noche. Muy divertido. Me daba los buenos días y las buenas noches cada día, y en medio mil mensajes de boludeces. Nos hacíamos chistes, nos mandábamos post, nos escribíamos todo el día.


			El sábado siguiente, cuando yo estaba en casa con mi hijo y el hijo de una amiga, me llamó por primera vez. Era por la tarde.


			—Hola, preciosa, ¿cómo estás?


			—Bien, en casa. He estado todo el día con mi hijo y el hijo de mi amiga por ahí. Les llevé a un taller de arcilla, como te conté a mediodía, y ahora están jugando mientras yo estoy en la terraza de casa.


			—Yo también estoy en el centro comercial con las fieras.


			—¿Siempre te tocan tus hijos?


			—Siempre estoy con ellos.


			—¿Tienes fines de semana, custodia compartida o total?


			—Vivo en casa con ellos y con la que todavía es mi mujer.


			Me dio un vuelco el corazón. Obviamente había creído que estaba divorciado, ¡hasta ese día no me había dicho nada!


			—¡¿Cómo?!


			—Así son las cosas.


			—Pero no llevabas anillo ni me dijiste nada cuando nos conocimos.


			—Te lo digo ahora, soy sincero.


			—¿Sincero?


			—Las cosas son así por ahora.


			—Bueno, es tu problema, no el mío. —No sé por qué dije eso, como queriendo hacerme la dura y que no me importaba, cuando en realidad estaba desolada y atónita. Seguimos hablando de los niños y me dijo que me llamaría al día siguiente.


			—Hasta luego, preciosa. Luego te doy las buenas noches. Eres una mujer increíble, fuerte y valiente.


			—Hasta luego.


			Me quería morir. Ese hombre tan ideal estaba casado y me lo había ocultado, aunque se hiciera el sincero. ¿Qué esperaba? ¿Que siguiera con él así, en esas circunstancias? Eso no iba conmigo. Cuando tengo una relación, lo doy todo y no miro a nadie más. Y, por supuesto, no tolero una infidelidad. Pero no sabía por qué estábamos tan conectados y sentíamos algo tan fuerte. Acosté a los niños y me fui a dormir desolada, triste, abrumada y desconcertada.


			A partir de entonces me llamaba todos los días a mediodía y por la tarde, y conversábamos largo y tendido una hora como mínimo. Las conversaciones empezaban con un «Buenos días, preciosa, ¿cómo estás?». A continuación me daba el parte del tiempo y me contaba lo que había hecho por la mañana, como ir al gimnasio, desayunar con sus hijos, ir a la oficina, etc. Después me preguntaba por mis cosas y nos contábamos. Cada día me decía una cosa nueva, más bonita que la anterior. Sin embargo, sus palabras y sus piropos se me clavaban como puñales.


			Un día me llegó una planta a casa, una orquídea. Mi madre me había dicho que había una planta preciosa en la portería. Era de él, con una nota que decía: «Tan lejos, tan cerca. Espero sacarte la más bonita de tus sonrisas, porque verte reír me hace inmensamente feliz. Besos desde Canarias». Y su nombre… Cierto es que sonreí, pero fue una sonrisa dulce y amarga al mismo tiempo. Inmediatamente y como era la una del mediodía, momento en que me llamaba a diario, lo telefoneé para darle las gracias.


			—No es nada, linda, me gusta hacerte feliz.


			—Tan lejos, tan cerca.


			Esa frase se la había dicho un día por teléfono porque era como me sentía: con mucho mar de por medio, ¡pero tan unidos! Igualmente sentí que no eran solo unas flores. De alguna manera notaba que, por un lado, quería disculparse y, por el otro, seguir conquistándome y retenerme.


			«Yo siempre estoy contigo, aunque no sea físicamente. Pienso en ti desde que me levanto hasta que me acuesto. Me muero de ganas de verte, de ver tu sonrisa, de besarte y abrazarte». Esas son sus palabras día tras día. Me conmueven, me excitan, me sobrecogen, me halagan, me entusiasman.


			De repente, un día me dijo que no podía más y que venía a verme.


		




		

			Otoño de 2015 en Madrid


			Vino a verme dos veces a Madrid. La primera quedamos en Alonso Martínez. Yo entré en el Cien Montaditos sin acordarme bien de cómo era, pero ahí estaba sentado y me saludó con dos besos. Me regaló un libro, El hombre que quería ser feliz, y me dijo que a él le había gustado mucho y esperaba que a mí también. Me pareció un poco irónico, pero me gustó el detalle. Quiso saber sobre mi trabajo y mis relaciones, y le conté un poco mientras me preguntaba qué quería tomar.


			—Nada, gracias. Es tarde para café y pronto para cerveza. —Pero como la conversación se alargó, al rato pidió dos cañas.


			Charlamos. A la salida me dio un beso que… ¡uf! Me encantó. Fuimos caminando hasta el restaurante, al otro lado de la Castellana. Siguió besándome. Me besó en Colón otra vez, con uno de esos besos apasionados de película en medio de la calle. Hacía muchísimo viento y me agarraba con fuerza, casi me hacía daño, me estrujaba y me besaba. Cómo me gustaba ese hombre, por Dios.


			En la comida pedí tataki de atún rojo y cerveza, y él merluza y gin-tonic. Me sorprendió. Le pregunté por qué me decía que las cosas eran así y me contó que llevaba cinco meses sin acostarse con su mujer. Para mí fue un shock. No sabía por qué me contaba eso. Y estar en ese sitio, comiendo… Yo había estado allí con mis amigas, de noche, de copas… Nunca me habían soltado algo así. No sé cómo seguí allí, entera, aunque se me habían caído los palos del sombrajo.


			Comimos y hablamos. Fuimos al metro de Alonso Martínez. En el andén me dio un beso de los que no se olvidan. Después me dijo que se había quedado en el andén, mirándome para ver si le devolvía la mirada. Cuando me lo preguntó por wasap, le dije que no, pero no era verdad. La verdad es que sí miré, ya dentro del tren, cómo se iba. Se paró y se quedó mirándome, esperando que le devolviese mi mirada furtiva y complaciente, hasta que subió las escaleras mecánicas mientras mi tren se marchaba y yo me agarraba al asidero del techo, conteniendo las lágrimas.


			Recogí a mi hijo en el colegio y, al rato, mi amiga María vino a casa con los niños y le conté todo:


			—Qué ideal, está bueno.


			—Me dijo que vive con la que todavía es su mujer.


			Y ahí cambiaron las tornas. María me dijo que no podía ser, que no volviera a cogerle el teléfono… Me entró la llantina y ella se marchó con sus niños. Entonces lo llamé y le dije de todo: que cómo se atrevía, que estaba fatal, que creía que estaba divorciado o que se estaba separando… Sabía que estaría tomando algo con el mismo amigo de la noche que nos conocimos. Salió fuera del bar para hablar conmigo. Me dijo: «No te cojas lucha. No me lo reproches… Con lo bien que lo hemos pasado, te despediste bien…». Me despedí llorando para irme a la cama. No dormí nada. Estuve dando vueltas toda la noche. Me levanté temprano, llevé a mi hijo al colegio y volví a casa. Lloraba desconsoladamente. Estaba triste.


			Llamé a Raquel y le conté lo que había pasado. Ella me dijo que, si realmente me importaba, fuera a verle al aeropuerto. ¡Qué locura! ¡Nunca había hecho algo así por nadie! Ideamos qué wasap mandarle. La verdad es que mi sensación era que tenía que verlo. Al final me decidí:


			—¿Tu avión sigue saliendo a la misma hora?


			—Ven al aeropuerto —me dijo—. ¿Estás vestida?


			—Claro, no voy a estar desnuda… No me da tiempo —le contesté.


			—Toma un taxi. Te espero en la T4.


			Quedaba una hora para que saliera su avión y allí estaba, en la T4. Yo iba hecha un cirio, con mis ojos rojos de llorar toda la noche, vaqueros, botas, chaqueta azul de nudos marinera y el pelo recogido en una coleta. Él salió a mi encuentro y me dijo que fuéramos a tomar algo. Pero yo no quería hablar allí. Salimos fuera. Besos. Nos comimos a besos. Yo lloraba y él me decía que no podía verme sufrir.


			Era la primera vez en mi vida que le decía eso a un hombre: que no quería que se fuera así, que me encantaba estar con él y que adoraba sus besos. Me sorprendí a mí misma. Me dijo que a él le pasaba lo mismo, que había algo que le había atraído poderosamente de mí desde que nos habíamos conocido. Nunca me había pasado nada igual. No podía despegarme de él, ni él de mí. Era raro, no había pasado nada físico, me refiero a hacer el amor… Sin embargo, estábamos unidos. Inexplicablemente.


			Nos despedimos en el hall del aeropuerto.


			—Seguimos en contacto —me dijo.


			—Qué gracia me hace esa frase tuya.


			—Eso es lo que me gusta: ¡hacerte reír!


		




		

			Llamadas y más llamadas


			Además de sus mensajes de buenos días por la mañana y de buenas noches, guayabo lindo, feliz día, mi amor, buenas noches, preciosa…, sus llamadas eran cada vez más largas y más intensas. Una hora a mediodía y una o dos horas más por las tardes. Cada día me decía una cosa más bonita que el anterior. «Pienso en ti desde que me levanto hasta que me acuesto». «Siempre estamos juntos». «Tú vas a terminar viviendo aquí». «Yo no contaba con esto». «Eres preciosa, la mujer más inteligente y fuerte que conozco». «Tengo ganas de abrazarte». «¿Tú no estás mejor desde que nos conocemos? Yo sí». «Me encanta tu sonrisa y hacerte reír».


			La verdad es que mis novios y maridos me habían dicho cosas muy bonitas, pero no como estas. Me abruma, se me encoge el corazón, me quedo sin respiración, sin respuesta, me sonrojo, y me muero de ganas de besarle y hacer el amor con él.


		




		

			Noviembre de 2015


			Continuó llamándome a diario. Me encantaba hablar con él. Me decía que tenía la necesidad imperiosa de llamarme por la mañana y por la tarde, que no lo hacía por mí, que lo hacía por motivos egoístas, porque lo necesitaba, que necesitaba escucharme, que yo le daba paz.


			Un día estábamos charlando por la tarde durante una de nuestras conversaciones de dos horas sobre yoga, sobre la vida, sobre las relaciones, sobre Dios, sobre lo importante, y de repente me soltó:


			—Te quiero.


			Me quedé muda. ¿Cómo se le puede decir te quiero a una persona a la que has visto dos veces y con la que solo has hablado por teléfono? Ni siquiera habíamos hecho el amor todavía…


			—¿Cómo? —le pregunté.


			—Que te quiero.


			—Pero si solo nos hemos besado dos veces y el resto ha sido hablar por teléfono…


			—Pues es lo que siento.


			Madre mía. Era la primera vez que me pasaba algo así. Me resultaba increíble y precioso al mismo tiempo. Continuó en su tónica de llamarme y hablar durante una hora por la mañana y por la tarde; de metafísica, de filosofía, del alma y de todos los temas que saco, profundos como yo. De lo humano y lo divino, como decía él. Me encantaba hablar, su voz, sus palabras, nos encantábamos. También me decía que adoraba mis besos y que se moría por verme de nuevo.


			A las tres semanas me dijo que no aguantaba más y que venía a verme.


			—¿A Madrid? —le pregunté asombrada.


			—Claro. Voy y vuelvo en el día. Solo para verte. Pasaremos el día juntos. Cojo el primer vuelo y llego a las diez de la mañana.


			—¿Y qué quieres hacer?


			—Estar contigo, me da igual. Podemos comer donde quieras.


			Empecé a comerme la cabeza. ¡Qué fuerte! ¡Viene a verme y se va! ¡Seis mil kilómetros, ida y vuelta en el día! Por supuesto, llamé a mis amigos para contárselo:


			—Está loco el canario —me dijo mi amigo Rafa.


			—Ni se te ocurra llevarlo a tu casa —me soltó María.


			—Haz lo que sientas —me respondió Raquel.


			Estaba en un mar de dudas. ¿Qué hacer? Me había pedido que lo recogiera en el aeropuerto, pero tenía que ir en metro porque no sabía cómo ir en coche. ¿Y luego? Era muy temprano para ir a comer. Intenté reservar en restaurantes por mi zona, pero no abrían hasta las doce… Piensa, piensa… No debía traerlo a mi casa, pero por otro lado me moría de ganas. Al fin y al cabo, venía a verme. ¡Qué nervios! ¿Y qué me ponía? Me probé tres conjuntos y mandé selfies a mis amigos. Por supuesto, cada uno opinaba una cosa: Rafa, que femme fatale; María, que de niña buena con vestidito; y Raquel, que lo que compré con ella, una minifalda escocesa, sexi, pero niñita. Opté por la última opción.


			Llegó el día en cuestión. Me levanté, llevé a mi hijo al colegio, dejé el coche junto al metro y me fui al aeropuerto. Estaba como un flan. Llegué pronto, veinte minutos antes, y la espera se me hizo eterna. Miraba por la pantalla constantemente, hasta que por fin la pantalla dijo «landed». Me llegó un mensaje suyo en el que me decía que estaba saliendo del avión. Le contesté que estaba con gastroenteritis en casa para gastarle una broma.


			—¿En serio? —me contestó.


			Salió tan guapo, tan ideal, con esos ojos azules… Me besó.


			—Menuda bromita, creía que no estabas.


			—Acá estoy.


			Nos fuimos caminando, me metió entre unas puertas y me besó apasionadamente.


			—¿Qué haces? ¿Estás loco?


			—No me puedo aguantar…


			—Bueno, vamos en metro. ¿Adónde?


			—Donde tú quieras…


			Qué fácil, donde tú quieras. Todo el camino en el metro estuve dudando si ir ya a mi casa o no. Me moría de ganas de estar con él, pero no era apropiado. ¿O sí?


			—Vamos a Las Tablas y allí lo vemos.


			—Como quieras, preciosa.


			Nos bajamos del metro. Hacía un día de sol divino. Caminamos por el parque y me besó de nuevo.


			—¿Ya está bien, no? Hay niños en el parque, la gente me conoce…


			—No lo puedo evitar… Si quieres, nos sentamos en un banco.


			—Como enamorados…


			—Como enamorados…


			—Tengo el coche ahí, más adelante. Si quieres, tengo comida en casa. Es pronto para ir a comer a un restaurante.


			—¡Tienes un Mini!


			—Sí, es el único coche que me gusta. Mi padre tenía un Morris. Me gustan los coches ingleses, que el volante sea duro y sentirme segura.


			—Yo también tuve uno que me regaló mi padre. Me encantan.


			Llegamos a mi casa y subimos a la terraza. Me dijo que le encantaban las vistas, me besó y me metió mano.


			—¿Qué haces? Nos pueden ver…


			—Nadie nos ve…


			—Anda, bajemos…


			Al pasar por la cocina, me quitó la ropa, me subió a la isla y me empezó a comer. Era tan macho, tan animal, tan primario… Por primera vez en mi vida estaba dejando que pasase eso, a plena luz y en la cocina. Yo, con lo vergonzosa que soy, que siempre lo he hecho con la luz apagada y de noche, que creía que necesitaba cuarenta minutos de preliminares, y besos en el cuello, y en la espalda, y hacerme desear… Pues bien, ahí estaba, disfrutando en la cocina y a las once de la mañana…


			Nos fuimos a mi cuarto y entró en mí impetuoso, desaforado, intenso, perturbador. Me encantaba. No lo podía creer, pero estaba fascinada. Era espectacular. Tenía un cuerpo increíble y musculado, y su miembro era grande, muy grande. Me dijo todo el tiempo que era preciosa. Me puso las piernas en su nuca y continuó. Yo me moría de placer. Se tumbó y me puse encima de él Siempre suelo estar con los ojos cerrados, pero esta vez los entreabrí y vi que me está mirando. Me cogió la cara, vi sus ojos azules y sentí cómo me hacía el amor. Me derretía y moría de placer otra vez, y otra, y otra. Le decía «mi amor» y él me respondía «¿Qué, mi vida?», y me gustaba aún más, si eso era posible. Me convertí en una fuente y sentí vergüenza. Me hice un ovillo en la cama.


			—¿Estás bien?


			—Sí, déjame que respire o llama a urgencias.


			—¿Por qué te acurrucas? ¿Sientes vergüenza? No seas tímida, eres preciosa. —Me cogió la cara entre sus dos manos grandes y fuertes, con esos dedos enormes, y me dijo que me quería—. Yo siempre estoy contigo. Cada día pienso en ti. —Y no sé cuántas cosas más—. ¿Quieres agua?


			—Vale.


			Nos levantamos y fuimos hasta la cocina. Saqué un jamón ibérico que había comprado, un paté de higos artesanal y unas cervezas Mahou. Charlamos y comimos poco y nada. De repente, me dijo:


			—Tenía miedo de que no me gustase, que no nos gustase. Pero ha sido increíble, qué conexión…


			—¿En serio? ¿Pensaste eso?


			—Sí. Gustándonos tanto pensé que si no funcionaba en la cama…


			—Pues yo estaba segura. Si los besos son así… el resto también. Sabía que sería así, no tenía dudas. Tenía claro que nos encantaríamos…


			—Así ha sido.


			Charlamos y charlamos de la vida, y hablando y hablando, le comenté que conocía a gente que entre semana se veía con alguien, pero luego el fin de semana lo pasaba con su mujer y sus niños haciendo el paripé de familia feliz, y que no sabía cómo podían hacer eso los hombres. Lo decía en general, pero dirigido a él en particular. No se dio por aludido y me dijo:
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